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DE MALES, BIENES 
Aunque otra cosa crean quienes vo-

aatai'íamente noH oiliimniaii, ni> su­
mos He aquellos obstlna'los cantores de 
a Bonet>a de los viejos de qae ctialquie-
•a tiempo pasado fué mejor. 

Amamos el progreso, el progreso sa­
jo, el progreso racional, el único pro­
greso, el progreso que cabe en los móitós 
}ero que no J)i|<><}e, caber «« Á»a itle«9 
}de, cuando ¿btas contienen la Tardad, 
ion eternamente invariables. , ' 

No tí», pues, pesimismo torvo; pero 
lías como lou'qne atravesathos no pue­
den ser peores. , , 

una campaña que^uo es ^aerira y 
}ue, 8ÍD embargo, nos desangra^ bajá a 
baja; una política î ue no es gobernar, 
an que quienes valdrían se retraen á 
las comodiclades del hogar y sólo tríiin-
ÍM los atrevidos; una sociedad en que 
toda oori,-ap3Íón sobrenada y toda vir­
tud pierde sos enoantoa ooaltándose 
donde an puede alcanzar la eficacia ^el 
proselitismo; geniof* hechos de prisa y 
«o<!umbradus con .fines de sectarismo 
iotraneigéate; equilibrios de taandp e» 
tnterioldad perpetua; vida totü^fneote 
al exterior hasta el punto ^̂ ue los hom-
baee-tr-.! hoy pareoembs sepulcros se.mo-
vientes de almas fenecidas, y para comr 
pleménto de e^tos traisos pequenez, de­
bilidad*, hipocresía, dolo» egoísmo ^'• 
tendiendo poV todas partes las tiendas 
de su imperio. 

Oierbo que ieada tieu^po tiene su ma); 
mas e« ello ijue los males de esta hora 
pardeen la iénnióo de los de todos si-

Quien tantas veces sacó ál orbe de ías 
abyecciones del paganismo a los fulgo­
res dft la civilización cristiana, y de las 
aboramácionés del siglo V a }a edad <le 
oro del siglo'XVI, poder'tiene;.parq, de 
la universidad dé males de lo? prejaen-
tes tiempos liacer brotar b|ene9; bienes 
«u la \)t^'&, bienes en el buen gobierno, 
bienes en la vida social, bienes de^vír-, 
tud, bienes de Justicia. 

Esperemos... 

LA SAL DE CÁStlLLA 
Én un í̂ iieblo. de Castiiíá 

q.ue 68 relicurio adOMblo 
en qoe duermen áftendoíOs 
la tntaíEitta htnHxA miVmoleB, '"-' 
}« hUtoria envuelta en escudos 
y entre portentos el »rtc, 
nacióa 1« Vida un béchisó 
de mujer, -de dones ts'ee, 
'qti«r«iin r̂ i)»]fiNit fué titiB ¡reina, , 
sin «er, ric», {Ui}dó alcázarea; 
sin estudios, fué,doctora, 
y siendo humilde, fué grande. 

Su carne, con ser de arcilla, 
con sus e8tI||0î [̂ «VortareB, 

"ttívb todas las nájgweias 
y trsnsparéncfas id«, un ánge); 
fué el infera de an'$8pfritu 
piĉ drtOD y desbordante, 
iareo vago de ternuras 
y de amor búcaro y cáliii!. > - ' 

Su corazón, encendido 
en ansias Inraaternales, 
al crepitar, se hizo estrofas, 

y sil IJama fulguninte 
iba prendiendo en las almiis 
con «ríobos inelablfs. 

¿Por qué invisibles caminos, 
por qué ocultos talismanes 
hasta su ser en tinieblas 
llegó una luz tan gigante? 
No sé. Yo adnro el prodigio 
y la mano inexcrulable 
que hace que en la peña dura 
asomen los manantiales 
y en los páramos desiertos 
el agua viva y saltante, 
y ante el arcano se rinde 
mi condición niiserablé. ' 

'£llo fué^qne apenas moza, : 
sumisos pueblo y magnates, 
todo el solar castellano 
tuvo endulce vasaihje, 
siendo pasmo de las gentes 
sus visiones celestiales, 
la efusión de sus deliquios, 
la siembra de sus donaires. 

Ni fué asceta ni huyó tírajda 
ante el humano oleaje, 
porque su espíritu angélico, 
nimbando iú cuerpo frágil, 
no proyectó una impureza 
en el ampo de sa carne. 

En su pluma puso el habla 
mágicas sonoridades, • •. 
cual si de vírgenes fuentes 
su numen las arrancase; 
y eran diilces sus acentos, 
y eran vigorosos y ágiles, 
con melindres femeninos 

' y varoniles desgaires; 
y en la faibridez escultórica 
de tan graciosos encambles, 
labraba su prosa ingenua 
como Salcillo sus ángeles. 

£n so tiempo y a su paso' ' 
los bardos y los juglares 
cantaban ya sus grandezas, 
en endechas y romances; 
y tué de admirar cuan súbito 
ganó templos y lugares 
por donde la fundadora 
posaba su planta grácil, 
un santo varón plebeyo 
que alzó a cumbre y puso un auge 
contra un fuero que arredraba 
la santidad al linage. 

' Desde entonces, un Rodrigo 
o un Aiî nsQ riroborabapte, 
sobre un José bien rotundo 
no pesó más de un adarme... 

Otro pueblo de Castilla 
fué,su "sepulcro más tarde, 
y aun por toda España nota 
en una estela imborrable, 
aquel espíritu llama 
que ennobleció nuestra sangre 
y fué la aurora de un Siglo 

'sin ejemplo en laá edades. 
JDQ Ik mano con la Iglesia 

que la..exornó en sus anales 
. con el laurel inmarchito 

<de todas las santidades, 
hoy la patria glorifica 
con acentos maternales 
á quien asf, con su fama, 
tS'̂ iiivuelve eoglorias más grandes. 

Josa FKUTOS BABZA 

•»*-r 

Estudios Sociales 
mmm^ 

' Que el !tl>atíi;Qj8 «sóaela <le^tostum-
hres ¿quién ío dR^o? Fuélo u«i di»— 
opno^etáojonos' al teittro ^paHot—de 
nobles, de bellas, de cristianaá éostum-
bree, con nuesiros grandes dramatur­
gos Lope, Calderón y aúo^Tirso, beii»-

móritoa panagiristas de lns virtudes cí­
vicas y evHngélicHw, riiliculizmlores 
iiiorclaces (le los viaios. 'jCambiáii es hoy 
el teatr6 eHcOela dé costurtibre*', pero 
¡(| u ̂  e,souela! I)e?il e n i*« «sa.fc u rba rn .u I -
ta (le fcr«(luctoren y aneglaíloreH del 
zülesco teatro francéf, tomó pywettióiide 
8US «pías, la Iiterat,iira, la moral, el 
gusto, el arte, han huido de ellos, co­
rridos y aVeí'gbnzíftdos d^los ¿roseros ' 
desplantes de ellos,, eso-j empendedorea 
de carne humam en la escena, , 

Franco» Rodríguez, Péiez Galdós, 
Mario hijo y Picenta... |>uedeií gloriar­
se con e\ tíítiilo <l,e maegir08M eeá Secue­
la líoáerna... 

Contados son los autores y acto^s : 
que o,ü se han mahfíhadQ eu 1A om de cie­
no poriiiográfico qué ha invadido* iiúeS-' 
tro i»á'tro. Por OCfa ¡Slírtis, la' afitííS'n *' 
a los esjpectáonlos eacénioo» efi eadá vé2 
más «st^osay roarOadaen nuestra so­
ciedad, de ahí qoe toda labor que se 
encaipine a purificar, dii'igir y encau­
zar el arte dram&tioo prubantío su 
fuerza morahzadora, sus vicios, antí­
dotos de lus ntismos... en fin, todo citau' 
do hsj^a jbirtrgir en la esceiin nuestro 
])asado teatro glorioso sobre las ruinas 
del sicalíptico teatro contemporáneo, 
es digno de loa y merecedor de los 
plácemes de los hombres de bien. 

El benemérito piofesor de la tJni-
vernidad valentina, autor del hertn'ósí-
simofttlleto Teatro y moralidad, mere­
ce mil plácemes. CreemoH, que no de­
biera faltar eiy iiingdn hogar, pues con 
este folleto en la matio, enri(]uecido con 
una lista de más de 300 obras que no 
tienen nada de morare*,-pueden las.fa­
milias librarse de muchos cJútecos, 

¡Fué imprevisor y necio! 
Después de colocar en la red su ma­

leta, una caja, obra caja, la escopeta 
enfuudada, el paragu'rtS y los biistuiies-, 
se quitó el sombrero, se puso una go­
rra (le cuadros, He vistió el guardapol­
vo y lanzó un resoplido de íelícidud. 

Era doblemente feliz, primero uor-
que se iba al carn|>o, y deopués poique 
iba a viajar cünipietáinente solo en 
aquel departatnento de segunda. 

Y aunque el vieje «erfa muy breve 
—dos horas a lo mó̂ j-B-jíO apewiibía pa­
ra la marcha como rá ella hubiese de 
durar un día entero. De ahí «1 guarda­
polvo, (fe ahí la gori;a,,de ahí íaiit itifi-
uitas precHUcione.'t que tomó antes que 
el tren arrancara.' 

Y una de etlss, pal-a evitar el fásti-
• dio, fué el bajarse del ooche y m«rohar 

ai pueoto de periódiooii para proveerse 
de lectura. No era ól líiii ocioso que, ,8e 
contentase oon ir mirando desdê -Hiĵ  
rincón lus árbolfr'i y los postes'tal<9g^-
ficos,d« nn esmiao tsien 'V«eea>. reoc^ 
corrido, .. • { ,, / 

Había leído ya los (^iarios del día*...-
Babia,^ues^ lo que pa«;ftba' eh Oatalufia 
y ea Madrid y en Mai-ro6cio« y lo que 
fiabía dicho Bomafiotieé y que h«Î ÍA 
^ído asesinada una mujer.' 
( D. Cesáreo—porque el viajero feliz 
ktí Uandiaba Cesáreo-r-dunó. 

— ¿Y por qué no revistas lustradlas?... 
íJsfl, muy sosa... esa, muy seria.» esit̂  

[)íua iiiflos y mujeres... ¿y ena para 
hombres?... 

Acababa de descubrir un semanario 
que en un rincónj d l̂ kiofrco, parecía 
ocultar^ avergonzado de su título 
equívoco y de su cubierta... 

Y el.viajero./&l|z (j,̂ t(l,̂ . de nuevo, , 
Mus alargó unas inonédás a la ven­

dedora y tomando »i\ semanario aquel, 
se íííé diciendo.'''"' • v •*••..,̂ Í?. •,..-.J'. 

jBah, no soy yo upa nifiaiaoo^te!... 

Movido por el movimietito monótone 
del tren, iba «1 sefior abeorliido en su 
lectura. -i - i - •• , 

Era una lectura innoble e ÍBlmor«i,< 
fango de t()rpezaB, amasado por bom­
bines iiitei-esítdos y perversos, parft.'so­
focar en las almas todo sentimiento, úé' 
belleza y virtud. ,' ', 

Y el sefior leía, leía por hacei* algo, 
por pasar elitiempo.'r , , 

£n< verdad que algo de ret>ilgn9tM)Íft< 
sentía ante aqueiláiíiota ijtm^sijo-de diear.. 
verg'flenzKS y que;.j'siendoéI t̂ afi for­
mal, se sonrojaba un poco al ir vol­
viendo las indecentes páginas... Mas 
estaba solo, y nada, tegiia; y no era, aoa 
nifia inocente... ,, 

ISi folletín atrajo su aWoaioo... Có-
menzó o leerle... lodígñado por Üo, as­
queado, arrojó el semanario oou' des­
precio contrfi un rincón del ^asiento 
frontero, hablándose oon ira: 

—¡Te rebaja.s leyéndonosos,horrores!; 
Después encendió tíjí'ólii^nlio y de­

jó que su imaginació'rt Vagase atraída'' 
p(H' visiones de OalfníU ''' " ' 

Atrás quedaban los agobios del ca­
lor, los mil cuidados de la oficina, el 
trabajo pesado, los días sin descaiuio... 
Y ante él se ofrecía un plácido y sose­
gado veraneo 6;i medio de los oannpos 
en la peqneña casa alegre y fresca y 
limpia, con su mujer siempre buena y 
amable para él, con su hija Merced,es 
que dentro de «nuy poco, sonrie^níe y 
graciosa, correría a abrazarlo, con los 
otros hijos más pequtíáos, bulliciosos 
e inquietos... Todos se le habían ade­
lantado. Así lo quiso él. 

Y el paisaje querido y faniiHar co-
tnenzaba a aparecer ante sus «^os... El 
paseo de plátanos, el puentecillo rústi­
co, el muro alto y íroodiMO d« plantas 
trepüdera^... 

Paró el tren delante de minúscula 
estación, y dion Clw«árep, dispuesto ya. 
para salir del oocIiK, cogió maquinái-
iikeute lá irtirist^ para goárdarselfu 

Un rostro t»iu-0, una lyiradii daloe, 
el rc^tro y Ja «li^afla. de l|lercedeíifc se 
asoiiMroqjfé prointo $Í SU almál 

íi-Kw-^rf^'á^-^yo 00 puedo Iley«r 
eso a mi QM»,.. ¿Qué diría nú hija? ¿djué 
eeiWd^ tt^ btaiióa itrOoencia?... 
' Y abftudwnaodo las procaces págisas 
sobre el mullido asiento, descendió al 
andén .i. 
< : •' í í í • - » - _ ' • . . I» \ 

Sn el mismo departamento de se­
gunda viaja ahora una joven, una linda 
y modesta institutriz a quien la Vida 
lanzsa por caminos trabajosos y áridos. 

. Sentada en uu rincón, se ha levan» 


